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é t'4.'*^^r> Corolarios 

Rumorí9 y coméntanos políticos 

Contra lo que se ha venido asegu-

••«ndo, el doctor Méndez no abando­

na la política militante. 

Lo sentimos por su clientela. 

L o sentimos por él . 

L o senlimos por Lorca. 

Los «jabalíes», los quema-conven-

los masones, van a ir unidos f n 

'echa próxima, para unas elecciones, 

'̂ on los señores de «Acción Nacio­

nal., 

A nosotros no nos asustan los <ja-

^»I íes . (ni aun ios del Instituto Co-
Poniano); los quema-conventos (que 

*n Lorca han tenido preparada la 

''lecha, por hombrearse con los bár-

^'aros de aliende, pero a los que les 

tfníblóelpulso),nos producen eitson-

r»so» que las caricatura?; de esos ma­

cones de año y vez (años de barbe­

cho lá'co y |años de cosecha nea)... 

tenemos el concepto que ellos se ga­

faron, ora deshonrando las Logias, 

"'•fl... pro nobis. _ • 
iPero señoras católicas; pero se-

'^ores católicos; don -José Pallares; 

*-ñor Conde de San Julián; Hijas de 

'^aria; señoras del Escapulatio Azul!. . 

•̂Se ívleneri ustedes a ciertas, cier-

tísimss promiscuidadi s? 

¡Liberales, demócratas, masones, 

lepublicanoslorquinos,—silosha>!—, 

¿hetr,os perdido el. . . la... lo...? 

« T o d o se vende este dia, 

todo el dinero lo iguala, 

la corte ve';ide FU gala, 

la guerra su valentía, 

\ hasta la sabiduría 

vende la universidad, 

verdad.» 

Fragmento de un d'álogo: 

—¿Pero es que nos vamos a ma­

tar unos con otros? 

— Cada cual en su puesto con un 

sentido de decencia, y no más. T o d o 

es respetable, hasla los mayores ab­

surdos, siempre que respondan a un 

idealismo. L o que'^no tiene disculpa 

es contribuir desvergonzadamente a 

que siga Lorca desangrándose y des­

honrándose. ¿Es que derechas e iz­

quierdas sólo se pueden unir para el 

mal común? 

C H j M H L L O C R H C I H R O R H L 

A «Juan del Pueblo^, maestro de pe- '] 

riodistas, joven sexagenario y batalla­

dor incansable. 

El cuerpo de Cartoros en 

Lorca (y en toda Espaiia) ea 

un modelo de funcionarios. 

Puntualidad , inteligencia , 

l ionora l ) ]e3. . . 

El de mi barrio es uno de 

los ciudadanos más amal)les 

y serviciales que yo he co­

nocido. Es todo cordialidad. 

Acaba de llegar; Me entre­

ga una carta. 
Sonriente siempre, ""parece 

decirme: 

—Lea usted, hombre, que 

se va a alegrar. 

Conozco la letra del sobre 

escrito. Es la letra cansada, 

ininteligible casi, de un hom­

bre que, ya muchos años, nÓ 

cesa de laborar, de palabra y 

por escrito. 
Rompo nerviosamente el 

sobre: 

«No da usted paz al asun­

to... 

'<Y hace usted bion... 

« Y o no sé nada de esos 

maquiavelismos. Pero es po­

sible. ¡Pequeneces, pec[ueñe-

ces, Perier! 

tivamente tan mal, que se 

queden allí y no gasten inú­

tilmente. 
« L o que en este asunto y 

en otros ocurre, es que la la­
bor en ínstru^cción Publica, 
es abrumadora. Hay mucho, 
muchísinu) cortado y, para 
hilvanarlo, es necesario' no 
precipitarse, si el traje lia de 

^ caer bien al sujeto para 
jf ({uien se liizo. 

L'e^ia hasta nosotros la especie...La 

^•peci: es d d género epiceno— epi-

'^-10, más que comÚ!\—. L i especie 

«¡Jo lanzada por alguiei junti 

* 'os oidos de alguien... ¿Coma 

la especie? ¿En qué meollo, en 

'os recovec JS de qué sesera, hr podi 

^0 gestarse el recurso—antaño provi­

dencial—de anestesiar, con amenazas 

bajunas y rasb eras, la voz de la ver-

^^d?¿En qué cabeza acéfala -cabeza 

cabeza—ha surgido la^luminosa» 

'dea de que las plumas sinceras—sin­

ceras ayer, hoy y mañana—queden 

acogotadas por la reticencia de un«5e 

'^ice> o por el rumoreo de una espe-

'^'e?¿En qué siiio de qué rincón de la 

ciudad ha podido elaborarse una le-

guleyada tan pobre, tan falta de pun­

tería y de efecto tan contrario al lei 

motiv que la ha inspirado? 

u 1 golpe . La del-znabili Jad es seme­

jante a líS viejas cocotas que temen 

descubrir ruinas anatómicas y por lo 

mismo se enlodan el cutis con pol­

vo'?, f iitura.«, masajes crematísticos y 

otros recursos «upérfluos de tocador 

barato, mejor aún, baratero. La bara­

tería no V i a ningún lado.La delezna-

bilidad—politica, literaria, científica — 

es y ha sido siempre, como la vejez, 

amiga de los sfeites y mixturas... T o 

do al revés que la juventud y la cohe 

gión. La cohesijii pjrticipa de los ca­

racteres del diamante, y es dura y p o ­

lifacética; la juventud, esbelta y ma­

jestuosa como mitológico tropel de 

centauros, no presenta el estigma ser­

vil del hierro candente en los ¡jares,y 

piafa de impaciencia... 

«Instituto tienen ustedes, 

quieran o no quieran; ven­

gan o no vengan comisiones. 

Si Lorca marcha administra-

«La señorita Miranda in­

formó bien' a Maria Teresa. 

No me explico la razón del 

revuelo que se ha producido 

entre ustedes a última hora». 

El Cartero de mi barrio 

que me trae ahora mismo 

(10 y cuarto de la mañana) 

esta interesantísima carta, 

me trajo ayer, de Barcelona, 

otra que me puso en movi­

miento de seguida. 

Será contestado todo e 

cuestionario. No lo quepa 

duda al amigo .• . . 

Pero no puedo ir todo de 

una vez. Paciencia. 

El Cartero de mi barrio se 

ha empellado en traerme 

cartas de muy buenow ami­

gos; interesantísimas. 
JOAQUÍN M A R T Í N E Z P E R I E R 

N o nos importa ni te preocupe.lec 

^or, saber el cómo, el quién y el dón­

de de esas cotidianas bajunadas, de­

leznables desde el instante mismo de 

su propio nacimiento,No nos impor­

te ni preocupe, lect&r, porque la de* 

leznabilidad es el signo indub'table 

de la *fueiza» que se toca con los 

arrumacos y percaünas d e la impo­

tencia. La verdadera potencia no es la 

del que amaga y no da, sino la de 

quien,sin amagarse, porque está muy 

alto, puede, debe y da de plano, con 

la tralla d^ la verdad.sin que le tiiarre 

¡La juventud y la vejez! He aquí el 

eterno tema del mundo. La Civiliza­

ción, en círculos concéntricos, como 

i\ el centro fuese el mismo y única­

mente variisen las longitudes de los 

radios, se mueve, sin perder de vista 

su origen, entre estos dos irreconci­

liables polos opuestos: vejez y juven­

tud. 

La juventud—originalidad y rebel­

día—, esquivando el retoque y repe­

liendo las tinieblas, camina siempre 

de cara al infinito; la edad p r o v e c í a -

plagio y sumisión—avanza—en reali­

dad de verdad retrocediendo—con 

el peso muerto de ancestrales senti-

mentcilismos huaros y agobiada por 

la carga aplastante y corrompida de 

falsas experiencias insepultas; la ju­

ventud vive de auroras, en tanto que 

la vejez se alimenta de ocasos; « la 

edad heroica» como llamó Zulueta a 

la mocedad—a la mocedad, que es la 

esperanza—, anhela saturarse de ma­

ñanas y utopías, mientras, i a senectud 

— lo que ha sido y apenis si ya e s ­

en paralelo contraste, sólo desplega 

los labios para conexionar hechos le­

janos o para nimbarse las sienes con 

la corona espectral de b s ayeres y re­

cuerdos... 

Se es joven o viejo toda la vida; 

desde la cuna a la fosa; desde el pri­

mer grito que rasgando la carne, se 

abre a la esperanza, hasta el interro­

gante y postrero estertor lanzado a 

las tinieblas. Hay niños, abundan los 

adolescentes y se multiplican los vie­

jos empapados de senectud, mirando 

at poniente de la existencia... Hay vie­

jos, adultos y niños en plena pueiicia 

—infantilizados—o en perpetua ado­

lescencia, con f l anhelo despierto y 

la retina fija en los ortos del porvenir, 

preñados de ideal... Se es joven o 

viejo a voluntad, porque la voluntad 

es potencia, y la potencia realidad. Se 

es joven o viejo, fiñalmen^é,no por la 

cifra quj marquen las agujas impla­

cables de Cronos, sino por la catego­

ría mental, por la senUbilidad huma­

na con que se reacciona ante el do­

lor—ley cotidiana de las horas—y, 

; sobre todo, por la credulidad, nega­

tiva o positiva, con que se acogen\o 

repelen los fantasmas que rondan en 

las noches de la Vida. . . 

Mancomunidad Hidrográfica del 

Segura 

3UNTA Social de 
Riegos de Lorca 

E D I C T O 

Se abre un plazo de quin-

I ce días, a contar de la fecha 

i de mañana, para quiénes se 

consideren pcrsonalmei^te 

afectados por falta de inclu­

sión, o p( »r inclusión deficien-

e o equivocada en el Censo 

de Electores para DELEGA­

DOS del Consejo Central de 

regantes, (|ue se exponen al 

público en esta fecha y eu 

estas oficinas, puedan pre­

sentar las reclamaciones do­

cumentadas pertinentes pa­

ra hacer valer sus derechos. 

•Además, todos los rogan­

tes podrán presentar las re­

clamaciones que juzguen 

procedentes, en relación a í t 
derecho de estar incluidos 

en las listas votantes que a 
su juicio no lo tengan y no 

obstante figiu-en en las mis-

mas. 

De conformidad con lo 

que ha venido practicándose 

en las anteriores elecciones 

en este Censo.figuran incluí-

dos representantes legales 

debidamente autorizados por 

los regantes para sustituir­

los en su función electora y 

elegible, bien entendido que 

el hecho de figurar el repre­

sentante legal, quita todo de­

recho de acción personal a l 
representado. 

Murcia 18 de Agosto de 1932. 

El Delegado del Gobierno 
MIGUEL RIVERA 

Rubricado 

...Somos jóvenes y, por lo mismc, 

generosos. Generosos y fuertes. Lle­

gamos siempre al límite. ¿Para qué 

ir más lejos?... Contemplamos, no 

exentos de conmiseración, la curva 

ondulada y serpentina que nos se­

para del vecino de enfrente ¡un po­

bre vencido en todas las batallas!; 

atalayamos su tejado de vidrio, su­

tilmente delicado como las alas de 

un Insecto y frágil comola misma 

fragilidad; lijémosnos en su torre 

inestable, azotada por todos los ven­

davales y sita en la encrucijada de 

todas las traiciones... Nos acometen, 

a veces, el prurito y la idea obsesio­

nantes de arrojar la primera piedra, 

a fin de sepultaren escombros a to­

do lo que carece de base de susten­

tación... Pero cuando la honda, im­

pulsada ya y tensa en nuestras ma­

nos, describe círcu'os perfectíslmos 

frente a la «Babel de cristal» que se 

derrumba y destnorona por sf mis­

ma; cuando tenemos la segur! 

dad de dar en el blanco, entonces, 

sin shber por qué, acaso porqiie ên 

lo más íntimo de nuesUo ser anida 

la Bondad mientras agoniza deses­

perada la venganza; entonces, repe­

timos, la mano se paraliza, la honda 

se enreda—a voluí tad nuesira—co­

mo una maraña, el pórfido se queda 

en el bolsillo y la pluma descansa 

en la espetera... 

Es más bello disponer de la fuer­

za y no esgrimirla, que blasonar de 

potencia cuando se es impotente... 

Es más jurídico autosancioiiat9e 

con el veredicto de la propia con­

ciencia—cuando exUte—, que con-


